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Oriente. se entrecruzan cons­

tantemente". y por último. a las
que en su poesía está presente

la crítica social.

que a las artes. a la vida social. cultural y políti­

ca que a las profesiones y a la vida productiva

en general. Parea: obvio sefialar que d aca=­

so por pane de las mujeres a la educación su­

perior. la eclosión del feminismo, d dominio

que sobre su propio cuerpo -ysu capacidad

reproduaora-Ie ha dado a la mujer la libre

utilización de métodos anticonceptivos (como

la píldora) son. entre otros dementos. los que

se pueden seiíalar como determinantes en

este fenómeno caraaerístico de la segunda

mitad de nuestro siglo: la incorporación cre­

ciente de las mujeres en todos los campos

mencionados; una incorporación significati­

vamente numérica que hace posible que se

destaquen de ella figuras relevantes.

En d terreno de la poesía escrita por mu­

jeres. PalIeysubraya d abismo enonne que hay
entre la aparición prodigiosa de SorJuana Inés
de la Cruz en el siglo XVII y los afios cuaren­

tas o cincuentas de nuestro siglo, largo perio­

do en el cual no se ve más que una "abruma­

dora mediocridad" en la producción poética

femenina. Para anunciar d cambio que habrá
de darse luego de la figura de Marf2 Enrique­

tao quien domina con su popularidad injus­

tificada varias décadas de finales del siglo XIX

y de la primera mitad del xx, surge el pe­

quefio grupo formado. entre orras, por Con­

cha Urquiza, Margarita Michelena. Grisdda

ÁIvarez, Dolores Castro. y que culmina con

Rosario Castellanos; es el grupo anuncia­

dor de esa explosión de talento que Julián

Pa11ey ha querido destacar co­

mo un florecimiento extraor­

dinario de la poesía femenina

en México.

Así pues. para caracterizar
.•... -

a las autoras nacidas después

de 1925, de ese grupo de 26, d

autor destaca a aquellas que en­

caman "la vena de la rebeldía fe­
minista, la afirmación del ser

femenino en un mundo que" las
niega y las margina; a las que

privilegian "la representación y la
afirmación del deseo y dd cuer­

po femeninos; a quienes "crean

una lírica incirnista y delicada"

en la que los temas del "amor, d

deseo. la naturaleza, d recuer­

do, la ciudad. la afirmación de
lo femenino, la evocación del

...~.,' '; .

y de comunicación. en la lírica y en la nove­

la, sobre lo que significa ser mujer en la so­

ciedad mexicana (y por extensión. en Améri­

ca Latina) del siglo xx.

Pa11ey afirma. refiriéndose al florecinúen­

ro extraordinario de la poesía femenina en

México durante las últimas décadas. que "esta

explosión de talento es en pane debida a la

brecha que abrió Rosario Castellanos".

Compano la admiración por Rosario

Castellanos que profesa Pilley y no dudo de

la influencia que pudo haber tenido sobre al­

gunas de las autoras. pero yo explicaría esa

explosión de talento. que empieza a perfilar­

se en la década de los afios cincuentas. para

irse fortaleciendo en las décadas subsiguien­

tes (es decir. autoras que nacen en los afios

veintes y treintas. yen adelante) como d pro­

duao de una suma de circunstancias favora­

bles que lo mismo han propiciado la incor­

poración creciente de mujeres a las ciencias
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respeao a la concienrización

feminista, ofreciendo posi­

bilidades de representación

De poetisas/poetas
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E
n ]ulián Pall~ se da d aforrunado mari­

daje de la poesía y la academia, demen­

tos idóneos que aporran la sensibilidad

y d oficio de quien conoa: la poesía desde

dentro. de quien es su oficiante, y el anda­

miaje teórico de quien estudia, reflexiona,

aporta al análisis y enseña sobre d tema, para

dar como resultado al antolagador ideal -si

lo hay.

Para intL-grar D~ la vigiÜJJ ftrtil Amolo­
gúz tÚpo~tas mtxicQtUlJ eonumpordneas, que

publica la ordinación de Difusión Cul­

ruraJ de la UNAM Yla irección de üterarura

de la Universidad de ifomia en ¡rvine, ]u­

lián Palley. autor de la dección, prólogo y

noas. ha panido de la premisa de que. ademis
de ser ejemplo de buena la. las auroras an­

tolagadas puedan ubicarse en cualquiera de

las tres catego rías enunciadas por Ela.ine ho­

walter: ftmminn:. la etapa de imitación de los

modos dominanteS; ftminista la etapa de pro­

.testa, y tÚ muj"- la que tiene plena concien­

cia de sí como mujer y bus

su identidad. El autor encuen-

tra que es evidente el hecho de

que todas las autoras sdeccio­

nadas caen dentro de una u Otra

categoría que. por otra pane.

se entrecruzan; además, sefiaIa
la gran diversidad temática y

estilística que hay entre eUas.

Para acotar el material se­

leccionado. la antología co­

mienza con una autora nacida

en 1928 Yconcluye con una na­

cida en 1%2. es decir. un ran­

go de cda.des que va de los 68 a

los 39 afios; en total se inclu­

yen 26 auroras nacidas des­

pués de Rosario Castellanos,

a quien Pall~ atribuye haber

abierto una brecha

I
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A estas alturas probablemente resulta

evidente que, salvo el hecho de mencionar el

subtítulo de la obra, Antologia depodaS mexi­

canas contmlporáneas, ni una sola va he usado

los términos 'poetisa' o 'poeta', eligiendo en su

lugar el poco comprometido --en este caso-­

'autora'. No quiero entrar en polémica con Ju­

lián PalIey -hace varios afios que sostenemos

esta discusi6n sin convencer el uno a la otra,

o viceversa- y su elecci6n del término 'poeta',

pata referirse a las mujeres que escriben poe­

sía,me parece respetable. Yo me pregunto, y

lo he preguntado, por qué algunos y algunas

estudiosos-estudiosas, así como también algu­

nas autoras prefieren usar la voz poeta en va

del femenino poetisa marcado por la lengua

desde siglos atrás -de igual manera que el

masculino sacerdote se conviene en el feme­

nino sacerdotisa-. Isa es un sufijo de nombres

femeninos que indican oficio o dignidad.

y la respuesta no me ha convencido. De­

jar de usar la palabra poetisa porque la medio­

cre producci6n de tantos siglos de poesía es­

crita por mujeres desprestigi6 el término, no

me parece convincente. ¿No fueron poetisas

y se asumieron como tales Sor Juana, Alfonsi-

na Storni, Delmira Agustini, Juana de Ibar­

bourou, Gabriela Mistral y la propia Rosario

Castellanos? Las sucesivas generaciones de

excelentes poetisas, ¿no son suficientes para

darle brillo y pulimento?

Por otra parte, así como se desprestigia

un término, el mismo puede volver a presti­

gime. Pienso en la palabra 'chicano', 'chicaná

que fue empleada con una carga peyorativa

para designar en los Estados Unidos a los no

anglo de origen mexicano. Éstos, como ban­

dera de sus reivindicaciones como minoría ob­

jeto de racismo, se escudaron bajo ese término

injurioso para significar su toma de posici6n

política.

Se me ha argumentado que la palabra

'poeta', como otras, es neutra, y por lo tanto

puede ser indistintamente empleada --romo

la palabra 'asceta- pata referirse a hombre o

mujer. Pero yo me pregunto, si esa palabra

'poeta' tiene su femenino usado desde siempre,

¿por qué ahora el cambio?

Más todavía, si en francés la palabra

'écrivain' sirve para el masculino y el feme­

nino (s6lo que para designar a la escritora

hay que anteponerle el sustantivo ftmme),

y desde hace algún tiempo las feministas

francesas emplean cada va más el término

'eenvainé, que sin violentar la lengua desig­

na al femenino, ¿por qué nosotras hemos de

rechazar lo tradicionalmente aceptado para

complicarnos ahora teniendo que decir "la mu­

jer poeta" en vez, simplemente, de "la poetisa"?

Como quiera que sea, tengo la ceneza de

que esta antología contribuirá, como desea su

autor, al debate sobre las difíciles cuestiones

de las diferencias genéricas; además, propiciará

la difusi6n del conocimiento de dichas autoras

no nada más en nuestra lengua sino en aque­

llos países, como los Estados Unidos -del que

PalIey es originario--, en que se estudia la li­

teratura mexicana y, de modo panicular, la es­

crita por mujeres, de creciente interés.•

Julián Palley (selección, prólogo y notas): De

la vigilia flrtil. Antologfa tÚ poetas mexicanas con­

tempordneas. Coordinación de Difusión CulturaI­

uNAM/Dirección de Literatura-Universidad de

California. Irvine, México, 1996. 324 pp.
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